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Oración  para la V Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano y del Caribe.

Señor Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, rostro humano de Dios
y rostro divino del hombre, enciende en nuestros corazones 

el amor al Padre que está en el cielo y la alegría de ser cristianos.
Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos para seguirte 
y amarte en la comunión de tu Iglesia, celebrando y viviendo 

el don de la Eucaristía, cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego de tu Santo Espíritu, que ilumine nuestras
mentes y despierte entre nosotros el deseo de contemplarte,

el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos  tengan en Ti vida abundante, 

y con solidaridad construyan la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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1.  Introducción

La Iglesia está al servicio del Reino anunciado por Jesús. Su vocación es anun-
ciarlo y hacerlo presente en medio de esta historia y sus culturas. Esta vocación 
es común a toda la Iglesia y a todos en la Iglesia desde el carisma, ministerio 
y servicio al que cada uno haya sido llamado. “Todo poder se me ha dado en 
el cielo y en la tierra. Por eso, vayan y hagan que todos los pueblos sean mis 
discípulos. Bautícenlos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
y enséñenles a cumplir todo lo que yo les he mandado… Yo estaré con ustedes 
todos los días hasta el fin del mundo”

1 
.

Para ayudarnos a cumplir este mandato aquí y ahora, los Pastores del Conti-
nente, reunidos en Aparecida, junto con recordarnos que en virtud de nuestro 
bautismo estamos llamados a ser “discípulos y misioneros de Jesucristo” (10)

2 
 

y que nuestra misión propia y específica está en el mundo
3 
, nos invitan a de-

jarnos conducir por el Espíritu Santo, como lo hizo el propio Señor durante 
toda su vida (cf. 149).

Ahora bien, ¿Cómo hacerlo desde nuestra condición de fieles laicos y laicas, 
“discípulos y misioneros de Jesús, Luz del mundo”? (cf. 209-215) 

1 Mt 28,18-20.
2 V Conferencia de Aparecida, Documento conclusivo (DA), promulgado por el Papa Benedicto el 29 

de Junio de 2007. Las citas entre paréntesis y sin otra referencia, corresponden a este texto.
3 Cf DA 210.
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2. Laicos al servicio de la vida

En el Concilio Vaticano II, en la Constitución Lumen Gentium, sobre la Iglesia, 
intentando acentuar lo que es común a todos los fieles, así como el carácter 
de servicio a la comunión de las diversas funciones y carismas, se privilegia el 
concepto de “fiel cristiano”, condición común a todos los bautizados, miembros 
de la Iglesia. Todos los fieles cristianos tenemos la misma dignidad ante Dios y 
compartimos los mismos derechos y deberes, según los dones que nos han sido 
confiados. Por la misma razón, cada uno, desde su propia especificidad, somos 
corresponsables en la realización de la misión evangelizadora de la Iglesia. 
Todos y cada uno, indistintamente, y en virtud del bautismo, participamos de 
la triple misión de Cristo, Sacerdote, Profeta y Rey. 

Hasta el Vaticano II, la identidad del laico se caracterizaba por una definición 
negativa, o por exclusión, considerando como tales a aquellas personas que no 
habían recibido el Sacramento del Orden. Sin embargo, si bien la afirmación 
de Lumen Gentium sobre la común dignidad de los fieles cristianos permitirá 
superar esa imagen, abrirá nuevas cuestiones que serán abordadas en el ma-
gisterio posterior.

De esta manera, el Papa Pablo VI, pensando en el papel insustituible de la vida 
laical, hará ver claramente la relevancia del trabajo laical para la misión evan-
gelizadora en un mundo secularizado, caracterizado por una fractura creciente 
entre la fe y la vida: “Cuantos más laicos haya compenetrados con el espíritu 
evangélico, responsable de estas realidades y explícitamente comprometidos 
en ellas, competentes en su promoción y conscientes de tener que desarro-
llar toda su capacidad cristiana, a menudo ocultada y sofocada, tanto más se 
encontrarán estas realidades al servicio del Reino de Dios –y por tanto de la 
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salvación de Jesucristo- sin perder ni sacrificar nada de su coeficiente humano, 
sino manifestando una dimensión trascendente a menudo desconocida”

4 
.

Por su parte, Juan Pablo II, en su Exhortación Apostólica Christifideles Laici, y 
basado en la visión de la Iglesia como Misterio, Comunión y Misión, destacará 
tres conceptos al respecto: 

- La dignidad de los laicos por su calidad de bautizados y en consecuencia 
miembros vivos de la Iglesia-Misterio

5
; 

- La inexcusable participación de los laicos al interior de la Iglesia-Comu-
nión, que se construye con el aporte de todos y donde todos los diversos 
carismas y ministerios se ordenan al bien común

6 
;

- La corresponsabilidad de los laicos en la Iglesia-Misión
7 
. 

En este contexto se celebra la reunión de Aparecida que, considerando a los 
fieles laicos y laicas “discípulos y misioneros de Jesús, Luz del mundo”, los 
describirá como “cristianos que están incorporados a Cristo por el bautismo, 
que forman el pueblo de Dios y participan de las funciones de Cristo: sacerdote, 
profeta y rey. Ellos realizan, según su condición, la misión de todo el pueblo 
cristiano en la Iglesia y en el mundo. Son hombres de la Iglesia en el corazón 
del mundo, y hombres del mundo en el corazón de la Iglesia” (209).

“Su misión propia y específica se realiza en el mundo, de tal modo que, 
con su testimonio y su actividad, contribuyan a la transformación de 

4 Evangelii Nuntiandi, 70.
5 Ch L., I.
6 Ch L., II.
7 CH L., III.
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las realidades y la creación de estructuras justas según los criterios del 
Evangelio. ‘El ámbito propio de su actividad evangelizadora es el mismo 
mundo vasto y complejo de la política, de la realidad social y de la 
economía, como también el de la cultura, de las ciencias y de las artes, 
de la vida internacional, de los mass media, y otras realidades abiertas 
a la evangelización, como son el amor, la familia, la educación de los 
niños y adolescentes, el trabajo profesional y el sufrimiento’ (EN 70). 
Además, tienen el deber de hacer creíble la fe que profesan, mostrando 
autenticidad y coherencia en su conducta” (210).

“Los laicos también están llamados a participar en la acción pastoral de 
la Iglesia, primero con el testimonio de su vida y, en segundo lugar, con 
acciones en el campo de la evangelización, la vida litúrgica y otras formas 
de apostolado, según las necesidades locales bajo la guía de sus pastores. 
Ellos estarán dispuestos a abrirles espacios de participación y a confiarles 
ministerios y responsabilidades en una Iglesia donde todos vivan de manera 
responsable su compromiso cristiano. A los catequistas, delegados de la 
Palabra y animadores de comunidades, que cumplen una magnífica labor 
dentro de la Iglesia, les reconocemos y animamos a continuar el compro-
miso que adquirieron en el bautismo y en la confirmación” (211).

 “Para cumplir su misión con responsabilidad personal, los laicos necesitan 
una sólida formación doctrinal, pastoral, espiritual y un adecuado acom-
pañamiento para dar testimonio de Cristo y de los valores del Reino en el 
ámbito de la vida social, económica, política y cultural” (212).

“Hoy, toda la Iglesia en América Latina y El Caribe quiere ponerse en es-
tado de misión. La evangelización del Continente, nos decía el Papa Juan 
Pablo II, no puede realizarse hoy sin la colaboración de los fieles laicos. 
Ellos han de ser parte activa y creativa en la elaboración y ejecución de 
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proyectos pastorales a favor de la comunidad. Esto exige, de parte de los 
pastores, una mayor apertura de mentalidad para que entiendan y acojan 
el ‘ser’ y el ‘hacer’ del laico en la Iglesia, quien, por su bautismo y su 
confirmación, es discípulo y misionero de Jesucristo. En otras palabras, 
es necesario que el laico sea tenido muy en cuenta con un espíritu de 
comunión y participación” (213).

3. Pistas a seguir

Ahora bien, definida así nuestra vocación laical, nos parece que si queremos un 
laicado al servicio de la vida, es decir, si queremos discípulos y misioneros en 
este Chile del siglo XXI, deberíamos tener presentes las cuatro grandes pistas 
o ejes que nacen del lema de la Vª Conferencia: “Discípulos y misioneros de 
Jesucristo para que nuestros pueblos en Él tengan vida”. Ellas son, entonces: 
Discípulos, Misioneros, Nuestros Pueblos y Vida en Cristo.

3.1. Discípulos 

Como laicos es necesario que cada uno nos encontremos personalmente con 
Jesucristo que nos llama porque nos ama y quiere salvarnos, y para que estemos 
dispuestos a seguirlo. Esto supone de nuestra parte sentir y asumir al Señor 
como centro de nuestras vidas, una fuerte y permanente oración personal y 
una lectura orante de la Palabra de Dios: 

“Con la parábola de la Vid y los Sarmientos (cf. Jn 15,1-8), Jesús revela el 
tipo de vinculación que Él ofrece y que espera de los suyos. No quiere una 
vinculación como ‘siervos’ (cf. Jn 8,33-36), porque ‘el siervo no conoce lo 
que hace su señor’ (Jn 15,15). El siervo no tiene entrada a la casa de su 
amo, menos a su vida. Jesús quiere que su discípulo se vincule a Él como 
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‘amigo’ y como ‘hermano’. El ‘amigo’ ingresa a su Vida, haciéndola propia. 
El amigo escucha a Jesús, conoce al Padre y hace fluir su Vida (Jesucristo) 
en la propia existencia (cf. Jn 15,14), marcando la relación con todos 
(cf. Jn 15,12). El ‘hermano’ de Jesús (cf. Jn 20,17) participa de la vida 
del Resucitado, Hijo del Padre celestial, por lo que Jesús y su discípulo 
comparten la misma vida que viene del Padre, aunque Jesús por natura-
leza (cf. Jn 5,26; 10,30) y el discípulo por participación (cf. Jn 10,10). 
La consecuencia inmediata de este tipo de vinculación es la condición de 
hermanos que adquieren los miembros de su comunidad” (132). 

“Jesús los hace familiares suyos, porque comparte la misma vida que viene 
del Padre y les pide, como a discípulos, una unión íntima con Él, obedien-
cia a la Palabra del Padre, para producir en abundancia frutos de amor. 
Así lo atestigua San Juan en el prólogo a su Evangelio: ‘A todos aquellos 
que creen en su nombre, les dio capacidad para ser hijos de Dios’, y son 
hijos de Dios que ‘no nacen por vía de generación humana, ni porque el 
hombre lo desee, sino que nacen de Dios’ (Jn 1,12-13)” (133).

Sobre este encuentro personal con el Señor los obispos en Aparecida re-
iteran las palabras del Papa Benedicto XVI al inicio de su Encíclica “Deus 
Caritas Est”: 

“El acontecimiento de Cristo es, por lo tanto, el inicio de ese sujeto nuevo 
que surge en la historia y al que llamamos discípulo: ‘No se comienza a 
ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro 
con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la 
vida y, con ello, una orientación decisiva’ (DCE 1). Esto es justamente lo 
que, con presentaciones diferentes, nos han conservado todos los evan-
gelios como el inicio del cristianismo: un encuentro de fe con la persona 
de Jesús (cf. Jn 1,35-39)” (243).
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El capítulo 6 del Documento de Aparecida que se refiere al Itinerario Formativo 
de los Discípulos Misioneros, condición fundamental para que estos puedan 
crecer y responder a los desafíos que les plantea la realidad, comenzará tam-
bién hablando del encuentro personal con Jesucristo como requisito para el 
discipulado

8 
.

3.2. Misioneros

Todos somos misioneros y siempre lo seremos. En efecto, “discipulado y misión 
son como dos caras de una misma medalla”

9
. Nuestro encuentro con Jesucristo, 

si es verdadero, nos va a provocar la necesidad de comunicarlo. La misión es 
parte inseparable del discipulado.

“Jesús invita a encontrarnos con Él y a que nos vinculemos estrechamente 
a Él, porque es la fuente de la vida (cf. Jn 15,5-15) y sólo Él tiene palabras 
de vida eterna (cf. Jn 6,68). En la convivencia cotidiana con Jesús y en la 
confrontación con los seguidores de otros maestros, los discípulos pronto 
descubren dos cosas del todo originales en la relación con Jesús. Por una 
parte, no fueron ellos los que escogieron a su maestro fue Cristo quien los 
eligió. De otra parte, ellos no fueron convocados para algo (purificarse, 
aprender la Ley…), sino para Alguien, elegidos para vincularse íntimamente 
a su Persona (cf. Mc 1,17; 2,14). Jesús los eligió para ‘que estuvieran con 
Él y enviarlos a predicar’ (Mc 3,14), para que lo siguieran con la finalidad 
de ‘ser de Él’ y formar parte ‘de los suyos’ y participar de su misión. El 
discípulo experimenta que la vinculación íntima con Jesús en el grupo de 

8 Ver DA 242 y ss. El tema es tratado en el n. 12 de esta Colección: “El proceso de formación de 
los discípulos misioneros”.

9 DI 3,14.
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los suyos es participación de la Vida salida de las entrañas del Padre, es 
formarse para asumir su mismo estilo de vida y sus mismas motivaciones 
(cf. Lc 6,40b), correr su misma suerte y hacerse cargo de su misión de 
hacer nuevas todas las cosas” (131).

 
En este sentido es interesante destacar que en muchas oportunidades el docu-
mento utiliza la expresión “discípulos misioneros”, sin la “y” de “y misioneros”, 
lo que evidentemente tiene por objetivo remarcar que son dos aspectos inse-
parables. La misión no puede ser algo sobreañadido a la identidad personal, 
sino que cada uno de nosotros somos una misión. Por nuestro encuentro con 
el Señor, nuestro ser más íntimo está marcado y configurado en orden a una 
misión en el mundo. 

3.3. Nuestros Pueblos

Nunca debe perderse de vista, en un laicado que está al servicio de la vida, 
que los destinatarios de la misión de la Iglesia son “nuestros pueblos”. La ac-
tividad evangelizadora no está dirigida sólo a individuos aislados sino que debe 
tener siempre por finalidad el llegar a transformar a nuestros pueblos como 
realidades colectivas. Como Discípulos, nuestra Misión tendrá por finalidad ser 
fermento del Evangelio en todos los ambientes, impregnar con el Evangelio las 
sociedades y las culturas de nuestros países, con sus realidades y costumbres, 
con sus problemas y dificultades, con sus proyectos y esperanzas.

Evangelizar la cultura de “nuestros pueblos”, equivale a iluminar esas for-
mas colectivas de pensar y de vivir, con miras a conseguir que se desarrollen 
costumbres y expresiones generalizadas donde se refleje y se transmita el 
Evangelio:
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“La cultura, en su comprensión más extensa, representa el modo particular 
con el cual los hombres y los pueblos cultivan su relación con la natura-
leza y con sus hermanos, con ellos mismos y con Dios, a fin de lograr una 
existencia plenamente humana

10 
. En cuanto tal, es patrimonio común de 

los pueblos, también de América Latina y de El Caribe” (476).

“La V Conferencia en Aparecida mira positivamente y con verdadera em-
patía las distintas formas de cultura presentes en nuestro continente. La 
fe sólo es adecuadamente profesada, entendida y vivida, cuando penetra 
profundamente en el substrato cultural de un pueblo

11 
. De este modo, 

aparece toda la importancia de la cultura para la evangelización. Pues 
la salvación aportada por Jesucristo debe ser luz y fuerza para todos los 
anhelos, las situaciones gozosas o sufridas, las cuestiones presentes en las 
culturas respectivas de los pueblos. El encuentro de la fe con las culturas 
las purifica, permite que desarrollen sus virtualidades, las enriquece. Pues 
todas ellas buscan en última instancia la verdad, que es Cristo” (477).

“Con el Santo Padre, damos gracias por el hecho de que la Iglesia, ‘ayu-
dando a los fieles cristianos a vivir su fe con alegría y coherencia’ ha sido, 
a lo largo de su historia en este continente, creadora y animadora de 
cultura: ‘La fe en Dios ha animado la vida y la cultura de estos pueblos 
durante más de cinco siglos’. Esta realidad se ha expresado en ‘el arte, 
la música, la literatura y, sobre todo, en las tradiciones religiosas y en 
la idiosincrasia de sus gentes, unidas por una misma historia y por un 
mismo credo, y formando una gran sintonía en la diversidad de culturas 
y de lenguas’” (478).

10 Cf. GS 53.
11 Cf. JUAN PABLO II, Discurso a los participantes al Congreso Mundial del Movimiento General de 

Acción Cultural, 16 de enero de 1982.
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“Con la inculturación de la fe, la Iglesia se enriquece con nuevas expre-
siones y valores, manifestando y celebrando cada vez mejor el misterio 
de Cristo, logrando unir más la fe con la vida y contribuyendo así a una 
catolicidad más plena, no solo geográfica, sino también cultural. Sin 
embargo, este patrimonio cultural latinoamericano y caribeño se ve con-
frontado con la cultura actual, que presenta luces y sombras. Debemos 
considerarla con empatía para entenderla, pero también con una postura 
crítica para descubrir lo que en ella es fruto de la limitación humana y 
del pecado. Ella presenta muchos y sucesivos cambios, provocados por 
nuevos conocimientos y descubrimientos de la ciencia y de la técnica. De 
este modo, se desvanece una única imagen del mundo que ofrecía orient-
ación para la vida cotidiana. Recae, por tanto, sobre el individuo toda la 
responsabilidad de construir su personalidad y plasmar su identidad social. 
Así tenemos por un lado, la emergencia de la subjetividad, el respeto a la 
dignidad y a la libertad de cada uno, sin duda una importante conquista 
de la humanidad. Por otro lado, este mismo pluralismo de orden cultural 
y religioso, propagado fuertemente por una cultura globalizada, acaba 
por erigir el individualismo como característica dominante de la actual so-
ciedad, responsable del relativismo ético y la crisis de la familia” (479).

3.4. Vida en Cristo

La finalidad tanto del Discipulado como de la Misión no podrá ser otra que la 
de obtener que “Nuestros Pueblos en ÉL, tengan vida”. Sólo en la medida en 
que somos capaces de comunicar vida, la gente podrá tener una vida digna, 
plena y feliz.

 “Jesucristo es plenitud de vida que eleva la condición humana a condición 
divina para su gloria. ‘Yo he venido para dar vida y para que la tengan 
en plenitud’ (Jn 10,10). Su amistad no nos exige que renunciemos a to-
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dos nuestros anhelos de plenitud vital, porque él ama nuestra felicidad 
también en esta tierra. Dice el Señor que Él creó todo ‘para que lo dis-
frutemos’ (1Tim 6,17)” (355). 

 “La vida nueva de Jesucristo toca al ser humano entero y desarrolla en 
plenitud la existencia humana... Sólo así, se hará posible percibir que 
Jesucristo es nuestro salvador en todos los sentidos de la palabra. Sólo 
así manifestaremos que la vida en Cristo sana, fortalece y humaniza” 
(356). 

Por otra parte, nadie puede ser realmente feliz si no se preocupa por la feli-
cidad de los demás.

“Si pretendemos cerrar los ojos ante estas realidades no somos defensores 
de la vida del Reino y nos situamos en el camino de la muerte: ‘Nosotros 
sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los 
hermanos. El que no ama permanece en la muerte’ (1Jn 3,14). Hay que 
subrayar ‘la inseparable relación entre amor a Dios y amor al prójimo’ 
(DCE 16), que ‘invita a todos a suprimir las graves desigualdades socia-
les y las enormes diferencias en el acceso a los bienes’ (DI 4). Tanto la 
preocupación por desarrollar estructuras más justas como por transmitir 
los valores sociales del Evangelio, se sitúan en este contexto de servicio 
fraterno a la vida digna” (358). 

Benedicto XVI en su Discurso Inaugural abordará con mucha fuerza este tema de 
la “Vida en Cristo”, destacando que esa vida desarrolla todas las dimensiones 
de nuestra existencia, exige la “promoción de todo el ser humano” y también 
reclama estructuras justas para que todos puedan vivir bien

12 
.

12 DI 4.
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4. Estrategia para el discipulado y la misión de los laicos

Aplicando en nuestras vidas la estrategia del Documento de Aparecida, esto 
el VER, JUZGAR y ACTUAR, habría que considerar:

4.1. En cuanto al VER

Si como laicos queremos cumplir con nuestra vocación de “discípulos-misio-
neros” debemos ser capaces, en primer lugar, de detenernos para mirar la 
realidad de la sociedad en que el Señor nos ha plantado y de la Iglesia de la 
cual formamos parte:

“Bendecimos a Dios con ánimo agradecido, porque nos ha llamado a ser 
instrumentos de su Reino de amor y de vida, de justicia y de paz, por el cual 
tantos se sacrificaron. Él mismo nos ha encomendado la obra de sus manos 
para que la cuidemos y la pongamos al servicio de todos. Agradecemos a 
Dios por habernos hecho sus colaboradores para que seamos solidarios con 
su creación de la cual somos responsables. Bendecimos a Dios que nos ha 
dado la naturaleza creada que es su primer libro para poder conocerlo y 
vivir nosotros en ella como en nuestra casa” (24).

Mientras mayor conciencia de la realidad tengamos los laicos, más efectivo y 
más fructífero podrá ser nuestro discipulado y nuestra misión:

 “Así nos ocurre también a nosotros al mirar la realidad de nuestros pueb-
los y de nuestra Iglesia, con sus valores, sus limitaciones, sus angustias y 
esperanzas. Mientras sufrimos y nos alegramos, permanecemos en el amor 
de Cristo viendo nuestro mundo, tratamos de discernir sus caminos con 
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la gozosa esperanza y la indecible gratitud de creer en Jesucristo… ‘Si 
no conocemos a Dios en Cristo y con Cristo, toda la realidad se convierte 
en un enigma indescifrable; no hay camino y, al no haber camino, no hay 
vida ni verdad’” (22).

Los Obispos del Continente, a través de los Capítulos 1º y 2º del Documento 
de Aparecida pretenden ayudarnos a VER concretamente la vida de nuestros 
pueblos hoy, y la realidad que nos interpela, para que desde nuestra condi-
ción de laicos al servicio de la vida asumamos con mayor compromiso nuestro 
discipulado-misionero. 

4.2. En cuanto al JUZGAR

Para este segundo paso de la estrategia, los Pastores nos proponen dos eta-
pas:

a.- Iluminar nuestro juicio con algunos aspectos positivos: 

“Con la alegría de la fe somos misioneros para proclamar el Evangelio de 
Jesucristo y, en Él, la buena nueva de la dignidad humana, de la vida, de 
la familia, del trabajo, de la ciencia y de la solidaridad con la creación” 
(103).

b.- Profundizar nuestra espiritualidad y reforzar nuestra formación:

“El discípulo experimenta que la vinculación íntima con Jesús en el grupo 
de los suyos es participación de la Vida salida de las entrañas del Padre, es 
formarse para asumir su mismo estilo de vida y sus mismas motivaciones 
(cf. Lc 6,40b), correr su misma suerte y hacerse cargo de su misión de 
hacer nuevas todas las cosas” (131).
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“Para cumplir su misión con responsabilidad personal, los laicos necesitan 
una sólida formación doctrinal, pastoral, espiritual y un adecuado acom-
pañamiento para dar testimonio de Cristo y de los valores del Reino en el 
ámbito de la vida social, económica, política y cultural” (212). 

Para que a partir de nuestro discipulado, nuestra misión sea permanente y 
renovada, podemos conocer muy bien la realidad (a través del VER), podemos 
planificar muy adecuadamente nuestra misión, pero ello no pasará de ser una 
utopía si no sabemos dar razón de nuestra esperanza, si ello no va acompañado 
de una profunda unión con el Señor y de una formación permanente. Nadie 
puede dar lo que no tiene, lo que no conoce y vive.

4.3. En cuanto a ACTUAR

La misión que deberá nacer de nuestro discipulado como laicos al servicio de 
la vida, no debería ser otra cosa que la comunicación de esa vida recibida. 

“El anuncio del kerygma invita a tomar conciencia de ese amor vivificador 
de Dios que se nos ofrece en Cristo muerto y resucitado. Esto es lo primero 
que necesitamos anunciar y también escuchar, porque la gracia tiene un 
primado absoluto en la vida cristiana y en toda la actividad evangelizadora 
de la Iglesia: ‘Por la gracia de Dios soy lo que soy’ (1Co 15,10)” (348).

“Son los laicos de nuestro continente, conscientes de su llamada a la 
santidad en virtud de su vocación bautismal, los que tienen que actuar a 
manera de fermento en la masa para construir una ciudad temporal que 
esté de acuerdo con el proyecto de Dios… Por eso, es imprescindible que 
el discípulo se cimiente en su seguimiento del Señor, que le dé la fuerza 
necesaria no sólo para no sucumbir ante las insidias del materialismo y 
del egoísmo, sino para construir en torno a él un consenso moral sobre los 
valores fundamentales que hacen posible la construcción de una sociedad 
justa” (505-506).
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5. Para la reflexión y el diálogo

a. VER 

- Desde nuestra realidad laical, ¿cuáles ambientes podemos de-
tectar como prioritarios para la tarea de evangelización en el 
Chile de hoy?

- ¿Cuáles son las problemáticas mas complejas que detectamos en 
la realidades concretas en que como laicos estamos inmersos, 
para cumplir con nuestra tarea de discípulos-misioneros?

b. JUZGAR

- Si para cumplir la Misión de entregar al Señor y su Evangelio, 
esto es, de “hacer nuevas todas las cosas”, es necesario que los 
laicos nos sintamos sus discípulos, ¿cómo está nuestra vinculación 
íntima con Jesús? ¿Podemos decir que ÉL es realmente nuestro 
Camino, nuestra Verdad y nuestra Vida?

- ¿Qué elementos deberíamos considerar e integrar en nuestra 
formación personal como laicos, para que nuestro discipulado 
y nuestra misión sean instrumento para que nuestra patria “en 
ÉL tenga Vida”?
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c. ACTUAR

- Nuestro ACTUAR como laicos al servicio de la vida, ¿se limita a un 
testimonio de vida personal y de buen comportamiento o implica 
un compromiso creativo concreto y abierto a la participación?

-  Como discípulos-misioneros, desde nuestra condición laical, ¿qué 
nos falta para poder decir que nuestra acción está contribuyendo 
en nuestro Chile a la transformación de las realidades y la crea-
ción de estructuras justas según los criterios del Evangelio?

- ¿Qué medios o acciones concretas creemos que necesitamos y 
podemos realizar?
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6. Oración

Terminamos la reflexión haciendo nuestra la oración de San Francisco 
de Asís.

Señor, haz de mí un instrumento de tu paz.
Donde hay odio, que yo ponga amor.
Donde haya ofensas, que yo ponga perdón.
Donde haya discordia, que yo ponga unión.
Donde haya error, que yo ponga verdad.
Donde haya duda, que yo ponga fe.
Donde haya desesperanza, que yo ponga esperanza.
Donde haya tinieblas, que yo ponga luz.
Donde haya tristeza, que yo ponga alegría.

Haz que yo no busque tanto el ser consolado como el consolar,
el ser comprendido como el comprender,
el ser amado como el amar.

Porque dando es como se recibe.
Olvidándose de sí mismo es como se encuentra a sí mismo.
Perdonando es como se obtiene perdón.
Muriendo es como se resucita para la vida eterna.
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Quédate, Señor

Oración de Benedicto XVI en Aparecida, Brasil.

Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido 
reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo más 
densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se insinúa la desesper-
anza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados del camino, 
pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros hermanos 
que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser testigos de tu 
resurrección.
 
Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieb-
las de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como 
revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la 
belleza de creer en ti.

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificul-
tades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a 
ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres 
la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la 
vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la 
vida desde su concepción hasta su término natural.

Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnerables; 
quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no 
siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cul-
tura y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con 
nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, pro-
tégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legíti-
mas esperanzas. ¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros 
enfermos. ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!
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